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1. Introducción: el servicio a la verdad y a la 
libertad 

Hace ahora sesenta años, Albert Camus era galardonado con el 
Premio Nobel de Literatura. En octubre de 1957, cuando tuvo 
conocimiento del veredicto de la Academia sueca, contaba con 
apenas 43 años. Pero ya exactamente veinte años antes, en 1937, 
todavía viviendo en Argel, afirmaba que cada vez que un hombre 
cedía a su vanidad o trataba de parecer algo se traicionaba. Que 
saber sufrir la soledad de quien no aspiraba a otra cosa que a ser uno 
mismo significaba una victoria. Y que no conocía mayor gloria que la 
de existir, solo e ignorado, pero dedicado a su «dicha más profunda»: 
escribir[1]. 

Cuando el 10 de diciembre de 1957 pronunció su discurso de 
aceptación del galardón, el escritor nacido en Argel afirmó que dos 
eran los servicios que debía atender el escritor: el servicio de la 
verdad, y el servicio de la libertad. Camus añadía que la tarea de 
quienes se dedicaban a la escritura (así pues, la tarea de quienes, 
mucho más modestamente, seguimos dedicándonos a escribir) era 
proporcionar voz a quienes carecían de ella, y así servir a quienes 
padecían la historia, y no a quienes la hacían[2]. 

De acuerdo con el apócrifo evangelista Lucas de Emmanuel Carrère 
en El Reino, la verdad «siempre tiene un pie en el campo del 
adversario»[3]. Quienes somos aficionados al rugby, no digamos 
quienes somos muy aficionados, sabemos que el partido se gana 
siempre en la 22 contraria. Pero únicamente el partido. Un equipo 
puede prevalecer sobre el otro, pero nunca vencerle. Dialogar, y 
dialogar con vocación de persuasión, no equivale nunca a pretende 
anular o mucho menos aniquilar la personalidad del interlocutor. 

Cuando el 2 de diciembre de 1972 los All Blacks derrotaron al 
extraordinario equipo nacional de rugby galés en el Arms Park de 
Cardiff (16-19), el capitán neozelandés, Ian Kirkpatrick, aclaró que era 
verdad que sus compañeros y él habían marcado más puntos que sus 
adversarios en el campo, pero que no los habían vencido, porque 
nadie podía vencer a Gales[4]. Ray Gravell recordaba las palabras de 
Delme Thomas, capitán del Llanelli, antes de que el equipo de una 
población de apenas 30.000 habitantes, compuesto por jugadores no 
profesionales, derrotara en Stradey Park, el 31 de octubre de 1972, a 
los All Blacks por 9-3. Recordó que el mítico segunda línea había 
llamado a cada jugador a luchar, en cada balón, por todo aquello que 
amaba y por todos aquellos a quienes amaba[5]. A esa lucha, noble, 
respetuosa, abierta y fraterna, se le llama compromiso. 
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La libertad de Camus, que es igualmente la libertad de los cristianos y, 
con certeza, se encuentra muy próxima a la libertad de cualquier ser 
humano de buena voluntad, es la libertad para el compromiso con la 
verdad. La libertad que parte de la convicción de que, de lo primero 
que nos libera Jesucristo, es de la indiferencia respecto a los demás. 
Y, siguiendo a Camus, una libertad entendida, por tanto, como 
responsabilidad, como compromiso existencial de las mujeres y de los 
hombres, es decir, compromiso con una realidad que, porque se 
aspira a su transformación, no se ignora, manipula o tergiversa. Una 
libertad comprometida con la vida. Porque, como decía Romain Gary, 
la vida es siempre preferible a la felicidad

[6].
 

Por eso, el compromiso es abierto. No es el compromiso cerrado de 
quienes pretenden doblegar la realidad negándose a reconocerla en 
su sentido profundo. Y es también un compromiso de justicia para 
todos y de libertad para cada uno. Un compromiso que, como decía un 
líder demócrata de inspiración cristiana como Alcide de Gasperi, es 
también de sentimiento y de razón. Y eso significaba que, como el 
propio De Gasperi detectaba durante su prisión en las mazmorras 
fascistas, y escribía a su esposa Francesca desde la romana Clínica 
Ciancarelli, arruinada su salud por la reclusión, el 6 de agosto de 
1927, un «hombre de pasión», como él, forzosamente comete 
errores[7]. 

En el compromiso, el cristiano, siempre cometerá errores. Es 
inevitable, porque se trata de un compromiso humano, cálido, 
generoso, de cotidiana humanidad, de ciudadanía, de enraizamiento 
en el pueblo. Un compromiso inspirado por ideales, y no por intereses. 
El gran Patricio Aylwin, el eminente político cristianodemócrata que, 
tras la dictadura de Pinochet, lideró la restauración de la democracia 
en Chile tras imponerse en las elecciones presidenciales de 1989, 
sostenía el 14 de enero de 1994 en Concepción, tras recibir un 
doctorado «honoris causa» por su universidad, que eran los ideales 
los elementos que motivaban la acción política y determinaban sus 
objetivos. Que «el idealismo está en el principio y el fin de la acción 
política». Que ese idealismo no únicamente obedecía a una exigencia 
ética, sino que se manifestaba con normalidad. Pero que, en definitiva: 
«Lo que mueve a los hombres y mujeres a comprometerse en la vida 
política, sacrificando intereses y comodidad, es el compromiso con sus 
ideales»[8]. 

Decía Giorgio La Pira en el libro que reúne su pensamiento político y 
jurídico Para una arquitectura cristiana del Estado. y hace ya más de 
siete décadas, que había llegado el tiempo de edificar una nueva 
institucionalidad democrática. Cuando La Pira se aproximaba a los 
elementos que daban sentido al edificio constitucional, decía que 
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sobre el fundamento de los técnico-jurídicos, es decir, la declaración 
de derechos y la estructura del Estado, base teórica que aportaba la 
inspiración arquitectónica a todo el edificio, y también sobre los 
elementos sociales, que encerraban una concepción del orden social y 
político que venía a identificarse con el cuerpo del edificio, se 
desplegaba una bóveda que comprendía los elementos teoréticos, 
integrando una determinada concepción del hombre y de las 
relaciones del hombre con la sociedad y con el Estado. Una 
concepción que gobernaba, como si de una ley suprema se tratara, el 
orden jurídico-constitucional. 

Una concepción que había adquirido en la conciencia y en la historia 
del hombre, y de manera definitiva, el valor de la personalidad 
humana, de manera que no sea el hombre para la sociedad y para el 
Estado, sino la sociedad y el Estado para el hombre[9]. Porque el 
Estado de Derecho, para el cristiano, no es únicamente, que también, 
un insuperable cauce para la convivencia en una sociedad de 
oportunidades o para el ejercicio de los derechos y libertades 
fundamentales bajo el imperio, o para el acceso a las 
responsabilidades públicas de acuerdo con la aplicación de los 
principios de igualdad, mérito y capacidad. El Estado de Derecho se 
sustenta sobre la primacía de la vida y de la dignidad humana. 
Defiende al hombre. Defiende sus ilusiones y sus sueños. Defiende un 
ideal de plenitud humana. Ese ideal democrático de compromiso con 
lo que constituye la verdad y la libertad del hombre representa ya un 
ejercicio de liderazgo. Los infinitos testimonios de vida honesta, 
congruente, amable y respetuosa que nos brinda nuestros 
conciudadanos, cada día, nos reconfortan y nos inspiran. Y 
constituyen muestras de ese liderazgo. 

En sus memorias, el gran intelectual español Jaime Salinas, hijo de 
Pedro Salinas y Margarita Bonmatí, sostenía que había comprendido 
muy temprano, desde su infancia, que no sería capaz de hacer nada a 
no ser que se lo pidiera alguien a quien quisiera y admirara[10]. Este 
libro quiere aproximarse a las pautas que permiten reconocer el 
compromiso y liderazgo que, a lo largo de la historia democrática, han 
asumido los cristianos, muchas veces en circunstancias extremas, 
muchas veces, precisamente, porque las circunstancias eran 
extremas, convocados por sus conciudadanos en la certeza de que 
podían contribuir a la restauración de la democracia, la paz, la libertad, 
la concordia y la fraternidad amenazadas o quebrantadas. 

He querido agrupar esas pautas en torno a diez grandes ideas-fuerza: 
la coherencia, la generosidad, la conversión del otro en la prioridad, el 
sentido del deber y de la propia exigencia, la independencia espiritual, 
la identidad y el sentido de la historia, el mérito, la preparación y la no 
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improvisación, el diálogo, y la conjugación de la paciencia y el coraje. 
De la detección de esas ideas-fuerza en la historia se desprenden 
testimonios de ejemplaridad que, en efecto, suscitan afecto y 
admiración. Algunos de esos testimonios van a ser examinados a lo 
largo de las próximas páginas. Y, con ellos, al final de cada capítulo, 
sus protagonistas. 

Los testimonios de ejemplaridad en el compromiso cristiano, y 
testimonios que suscitan el afecto y la admiración, son 
espléndidamente frecuentes en nuestra sociedad. Los responsables 
de Digital Reasons y editores de esta obra, mis queridos amigos 
Emilio Chuvieco y Enrique Chuvieco, son parte de ese cotidiano 
compromiso y liderazgo, paciente y perseverante, con el impulso a la 
difusión del pensamiento, la creación y la ciencia, y muy 
señaladamente con el trabajo investigador de los cristianos. Quiero 
expresarles mi gratitud por la invitación a poner por escrito estas 
reflexiones. 

18 de noviembre de 2017 
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